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Vete a la Versh -Víspera de Navidad

 

―En estas festividades navideñas que están llenas de regocijo y sorpresa,
y en donde la gente se reúne con sus seres queridos y amados para
remembrar momentos mágicos de la vida, y en donde los hogares se



llenan de paz y armonía, y hoy, siendo esa fecha memorable vengo
platicarles de ello… Algunas personas se llena del espíritu navideño y
cocinan para los abuelos. Otros más se apiñan con sus amigos y recorren
las tiendas departamentales para hallar un presente que regalar, y otros…
pues otros  como yo no se la acaban y hacen un pinche desmadre en casa
de algún pinche desconocido del que no sabe qué pedo con la pinche vida.
Y claro, esto se debe a que tengo un chinguero de pendejos primos que
no hacen otra cosa más que morderme las putas patas y las pinches
manos cuando quiero arrebatarles un puñero de dulces de su maldito
aguinaldo. ¡No me importa..., aunque esa pinche vieja a la que llaman
Jefa me mire como pinche sicópata desquiciada y me señale con ese
chingado cuchillo de tacos de suadero. ¡En su pinche cara, perra! ¡Sí! ¡Le
hablo a usted, pinche vieja amargada! Porque: "disque ya soy bien
pinches grandes, ¿no?” ¡Pues chige su cola!  Ahora sale con la mamada de
que ya no puedo aventarme a las putas piñatas porque puedo aplastar a
un pendejo mocoso greñudo que no para de sonreír como mamado
pendejo. Ya le dije que no me pienso dejar porque el causante de este mal
no soy yo, sino el puto tiempo que se la pasa jodiéndome y haciéndome
crecer incontroladamente, porque quiere hacer de mí un grandioso
semental. ¿O será acaso que todo esto se deba a que he bebido mucho
chochomilk? Bueno, a la verga. Esos pinches morrillos enanos disque
futuro de México apenas si pueden cargar el chingado palo entre sus
pendejas manos. ¿Y así pretenden romper la puta piñata...? Que no la
mamen.  Yo, quiero coger el palo, pero no, ¡ah, no!, no me lo permiten y
han decidido mandarme a chingar a mi madre para dárselos  aquellos
méndigos chamacos ya más grandecillos que se alegran cuando su pinche
jefa me está jodiendo la vida.

―No mames, cabrón. ¿Qué chingados estás haciendo?

 



―Pues aquí, desahogando mis penas.

 

 

―¡Pero qué mamadas son esas….! Ya déjate de estupideces y regresas
esos putos dulces a los chingados morrillos. ¿Qué no ves que sus padres
te van a linchar?

―¿Cuáles morrillos?

 

 

―Disculpe hombre desconocido, ¿Pero me podría regresar mi aguinaldo?,
es que mi papá ya me está hablando y hoy debo dormir temprano porque



Santa ya viene.

― A la verga, pinches mocosos engreídos. Tu pinche padre me la pela.

 

 

―¡Pendejo! ¿Qué no vez que ahí viene el mamadón de su padre?

 

―¡A no mames! Pélate cabrón. Corre. Corre corre….



 

 

      Pinche estúpido.
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